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Estimado Lector:
De más está decir que las últimas décadas de la historia se han caracterizado por un cambio
vertiginoso, tecnológico, de costumbres, de valores. Es interesante recordar que Platón, en uno de sus diálo-
gos, “Fedro”, asimila la vida a un carro, con múltiples caballos que jalan en diversas direcciones. Nosotros ejer-
cemos de auriga, de cochero. Deberíamos velar pues por un carro bien conducido. Pero éste puede desbocarse...,
si corre impetuoso. En ese sentido, hoy por hoy, pareciera que en vez de conducir somos conducidos por los
corceles. Vivimos un tiempo de puro pragmatismo, obsesionados por la velocidad, enviciados en el afán de
éxito, embriagados en la hiperactividad. En ese marco cultural el carro de la vida parece desbocarse. Así, nues-
tra sociedad tiene por bueno y justo el olvido de sus “mayores” (o su marginación en vida). No es esa nuestra
perspectiva, y desde este humilde lugar pretendemos mantener ese respeto, que comienza con el recuerdo de-
bido. Por esta senda, los dos primeros artículos de esta entrega de nuestra publicación rememoran, con  res-
peto y cariño, dos nombres que han desempeñado importante papel, cada uno en su estilo, en el Área de Economía
de la Universidad Nacional de Córdoba (y en nuestra propia formación personal): los doctores Aldo Arnaudo
y Eneas Gay. 
En primer lugar, guiados por la pluma del profesor Ramón Frediani, recordamos al Dr. Eneas
Gay, lamentablemente desaparecido el 30 de mayo de 2007. El Dr. Eneas Gay, quien fuese nuestro profesor
hace treinta y dos años, tuvo una acentuada preocupación por la docencia en su faz de enseñanza; y a esa
tarea dedicó toda su vida, avocándose al camino que personalmente entendía como el más conveniente. Así,
durante un cuarto de siglo, aunque con interrupciones, ejerció como Director del Departamento de Economía
y Finanzas (1976-1987; 1990-1993 y 1997-2007). Pero no fue su única actividad dentro de nuestra Institución,
hubo otras muchas: Director y Supervisor de la Revista “Compendios de Artículos de Economía”, Director del
Departamento de Publicidad y Librería de la Facultad, Director de la Asociación Cooperadora de la Facul-
tad, etc. No queremos dejar de mencionar nuestra profunda admiración por su esfuerzo durante los últimos meses
de vida, con una encomiable dedicación por su tarea en circunstancias muy  trágicas de su salud, algo que
personalmente seríamos  incapaces de concretar; y que seguramente muy pocas personas realizarían.
El segundo ensayo (“Aspectos de la vida Académica y el pensamiento del Dr. Aldo Arnaudo”),
con la autoría del Profesor Alejandro Jacobo, nos recuerda a ese destacado investigador y docente que fuera
el Dr. Aldo Arnaudo, uno de los pocos hombres de nuestra Facultad de Ciencias Económicas que fuera miem-
bro de número de la Academia Nacional de Ciencias Económicas (los otros dos fueron Benjamín Cornejo y
José Delfino, aunque éste último no llegó a asumir por su súbito fallecimiento). El artículo no resulta un senci-
llo in memoriam, sino que va más allá, presentando distintos aspectos de la vida académica de Aldo Arnaudo
y avanzando sobre su amplísima producción científica, matizándose el relato con las opiniones personales del
Profesor Jacobo.
Finalmente, el último artículo trabaja técnicamente un debatido problema social ,“Pobreza y
Ocupación Laboral Urbana en la Región Centro”, con las firmas de Liliana E. Pereyra y  Nicolás Ochoa, con-
centrándose  en el trabajo de los indicadores de pobreza e indigencia para las áreas metropolitanas  de la Re-
gión Centro: Gran Córdoba,  Gran Rosario  y Gran Paraná. En  una de sus conclusiones más destacadas se
apunta que en la Región Centro no existen disparidades importantes en los indicadores de pobreza y ocupa-
ción, aunque sus dinámicas de ajuste, relacionadas a una diversidad de factores, son bien diferentes; y por
tanto la integración pretendida debe contemplar políticas sociales destinadas a corregir las desigualdades pro-
vinciales en el funcionamiento económico.
Esperando que los artículos sean de su mayor interés, nos despedimos hasta el próximo número.
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